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¡Menudaprincesa!
CRÍT ICA DE DANZA

Galerías de Barcelona Inauguraciones recientes

Generator, óleo sobre tela de Christopher Mir

El periodista Miguel Ángel Aguilar

La bayadère

Coreografía: Natalia Makarova
(basada en la obra de Petipa).
Música: Ludwig Minkus.
Intérpretes: Ángel Corella, Ali-
na Cojocaru, Adiarys Almeida,
Fernando Bufalá. Corella Ba-
llet Castilla y León.
Fecha y lugar: Gran Teatre del
Liceu (9/VII/2009)

JOAQUIM NOGUERO

Es menudita Alina Cojocaru,
en su físico, pero menuda es
ella llenando inmensa el esce-
nario con su presencia, con la
sutileza de sus brazos, con la ex-
presividad de cada uno de sus

gestos, y menudo hallazgo y
acierto el de Ángel Corella para
la plena formación de su nueva
compañía, el Corella Ballet Cas-
tilla y León. Corella acaba de
pasar la prueba del primer ba-
llet completo que ha presenta-
do en Barcelona, tras las inaca-
bables galas en las que hemos
tenido ocasión de disfrutar su
técnica. El nivel del cuerpo de
baile es muy correcto, excelen-
te si tenemos en cuenta que se
trata de una compañía de noví-
sima formación, con la comple-
jidadde unballet de estas carac-
terísticas. Y el nivelmedio cum-
ple, para sorprendernos de ver-
dad con la excelencia de la ya
mencionada Alina y con la pre-
cisión de Adiarys Almedia en

su papel de la princesaGamzat-
ti (¡que giros!) y la fluidez de
Fernando Bufalá como el ídolo
de bronce.
De todas formas, el principal

interés de esta Bayadère está
en el personaje que centra el tí-
tulo. Cojocaru hace mucho
más que bailar bien: imanta las
miradas, en el gesto más lento,
brilla por su expresividad, y he-
chiza como debe en su papel de
sacerdotisa, la misma que llena
en el segundo acto los sueños
opiáceos del Solor interpreta-
do por Corella.
Buen estreno, aunque falto

aúnde la experiencia o del atre-
vimiento de los grandes ballets
que se enfrentan a piezas clave
del repertorio como ésta. Qui-
zás por eso, pese a la calidez
con que se recibe siempre aCo-
rella, los aplausos finales fue-
ron algo tibios.c

GALERÍA SENDA

EMILIA GUTIÉRREZ / ARCHIVO

JUAN BUFILL
Barcelona

Darius Koehli (Zúrich, 1960)
reside cerca de las nuevas pla-
yas de Barcelona, construidas
por voluntadmunicipal y perió-
dicamente destruidas por olea-
jes naturales. Esta proximidad
le ha permitido ir desarrollan-
do el reportaje fotográfico que
presenta en Kowasa, donde el
protagonista no es el paisaje
con o sin figuras, sino lamuche-
dumbre antirrománti-
ca que lo ocupa y que
lo oculta. En algunos
encuadres, la arena y
el mar apenas se ven.
Las playas están lle-
nas de aspirantes a
cuerpos bronceados y
las fotos, saturadas
por los colores chillo-
nes de las toallas.
Lo que se ve es la

gente que protagoni-
za, involuntariamen-
te, una extraña come-
diamuda y fragmenta-
ria, pues en las fotos
no hay ruidos, aun-
que cabe imaginarlos.
Hay gente que toma
el sol peligrosamente
cerca de una enorme
excavadora en plena
acción. Hay encua-
dres donde un cuerpo
lampiño tiene por ve-
cino otro cuerpo humano ex-
traordinariamente peludo.
Mientras unas chicas enseñan
bastante sus respectivos culos,
un tipo cubre el suyo con la re-
volucionaria cara de Che Gue-
vara, estampada en su bañador.
Koehli oscila entre el documen-
to y la intención levemente satí-
rica, entre el realismo y el hu-
morismo. El título de la exposi-
ción, BCN Fashion Beach, sue-
na ligeramente irónico.
Kowasa, además, expone en la
librería otra muestra fotográfi-

ca interesante, de Katherine Di
Turi. Kowasa Gallery. Mallor-
ca, 235. Hasta el 1 de agosto.

El lápiz, de lópez a Sixeart. La
galería N 2 reúne una selección
de dibujos de artistas de distin-
tas generaciones bajo el título
Son jóvenes y maestros, donde
la conjunción no distingue, si-
no que añade méritos. Los
maestros que fueron jóvenes
son Picasso, Miró, Antonio Ló-
pez, JuanGenovés, Plensa,Mo-

reno Meyerhoff y Víctor Mira.
Las sorpresas las aportan los
ahora jóvenes que se anuncian
como maestros. Entre ellos,
Sixeart empieza a tener presti-
gio internacional. Le ha tocado
la lotería: le selecciona la Tate,
en la prensa anglosajona se le
compara con Basquiat y lo que
hace no está mal. Aquí expone
algunos retratos de guerreros.
Otros nuevos son Ninaboy, Da-
ni Buch y JuanManuel Vila-Es-
cribano, quien dibuja jóvenes
despersonalizados por sus or-

denadores, sus móviles y unas
rayas estilo código de marca
que sustituyen a sus antiguos
rasgos humanos. Galería N2. E.
Granados, 61. Hasta el 8 de sep-
tiembre (agosto cerrado).

Christopher Mir. Senda presen-
ta la primera muestra indivi-
dual en España de este pintor
estadounidense. La pintura de
Mir (Baltimore, 1970) es atracti-
va por sus contenidos, en una
línea entre surrealista y meta-

rrealista, y no siem-
pre por su factura.
Sus escenas presen-
tan yuxtaposiciones
como lo haríaun colla-
ge, pero de un modo
ya pictórico y casi rea-
lista. Mir expresa su
inquietud ante la evo-
lución, con frecuen-
cia antinatural y anti-
humana, de nuestra ci-
vilización tecnócrata.
Galería Senda. Consell
de Cent, 337. Hasta el
25 de julio.

Jack Davidson. No
sign of heaven here es
un tipo de exposición
que últimamente se
ve poco en Barcelona.
Veamos: es pintura
abstracta con plantea-
mientos actuales y no
de aquella posguerra

expresionista o existencialista.
Los colores son vivaces y no se
limitan a las sobrias y fáciles
elegancias del ocre, el negro y
el gris. Y los títulos son narrati-
vos, concretos, con frecuencia
tomados de letras de cancio-
nes. Entre la abstracción plásti-
ca y las palabras existe una
grandistancia, un vacío descon-
certante que parece exigir al es-
pectador que se convierta en
un creador de sentido. Galeria
Fidel Balaguer. Consell de Cent,
315. Hasta finales de julio.c

PEDRO VALLÍN
Madrid

S ea el estallido de la bur-
buja informativa, sea el
contagio de los corajes
políticos, anda la profe-

sión –ésta– ceñuda y entregada a
oficios de nigromante tales como
la predicción del futuro o la prác-
tica del conjuro de la buena ven-
tura. En ese ambiente supersticio-
so y desalentado, el perio-
dista Miguel Ángel Agui-
lar –columnista deLaVan-
guardia– se decanta por el
verbomordaz y la sintaxis
irónica en Sobre las Leyes
de la Física y la Informa-
ción (Espasa) una recopila-
ción de artículos en los
que el cáustico analista
cruza su pasión por la ac-
tualidad con su formación
científica y apunta leyes
tomadas de la física mecá-
nina –determinista– y la
cuántica –probabilística–
para elucidar las reglas in-
visibles que guían la con-
ducta del periodismo.
Fue presentado el libro

en amigable francachela,
en el siempre afecto a la
conjura Hotel Palace de
Madrid –no por nada está a cua-
renta pasos contados del Congre-
so–, en la que se escucharon de
sus coetáneos encendidas loas
nostálgicas al viejo oficio del con-
tador. Pero el libro de este perio-
dista polivalente camina en senti-
domuy distinto al de la melanco-
lía del linotipista. Propone máxi-
mas que parecen bromas pero no
lo son. Véase: “La noticiabilidad
de un hecho es directamente pro-
porcional al producto de los inte-
reses afectados en el lugar donde
haya ocurrido y en el lugar donde
se encuentre el centro editor, e in-
versamente porporcional al cua-
drado de la distancia entre am-

bos lugares”. Lo que explica, re-
cuerda Aguilar, por qué el ABC
de Ansón dedicó cuarenta porta-
das al bordillito que el ayunta-
miento colocó en la calle Serrano
para separar el carril bus del res-
to del tráfico rodado: la distancia
al centro editor era casi cero –un
par demetros–, y cualquier canti-
dad dividida por cero es infinito.
No es baladí tampoco la aplica-

ción del principio de Indetermi-

nación de Heisenberg, catón de
la física cuántica, según el cual,
“ningún hecho permanece igual
a sí mismo después de haber sido
difundido como noticia”, o lo que
el lo mismo, que el observador
modifica el objeto observado.
Y aunque no sea propiamente

una ley física, no está de más su-
brayar una de las obsesiones de
Miguel Ángel Aguilar: así como
en las inundaciones, el primer
bien escaso es el agua potable, en
el actual chaparrón informativo
escasea la información digerible.
“¡Potabilizadoras, hacen falta po-
tabilizadoras!”, proclamó alguien
a los postres.c

Koehli retratacon ironíaa
lospobladoresde lasplayas
ChristopherMir expone en Senda sus figuraciones subjetivas

Miguel Ángel Aguilar usa la física para una
lecturamordaz de los hábitos informativos
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